
 

 SIMA DE CABRA 

 
 LA CAVIDAD DONDE ARRANCA LA HISTORIA DE LA 

ESPELEOLOGÍA ESPAÑOLA  Y SE PODRÍA DECIR QUE LA MUNDIAL, 
CONTINÚA EN EXPLORACIÓN 

 
 
El año 1894, cuando Edouard-Alfred Martel publica la obra Les abismes (Los 

abismos) es el punto de inflexión a partir del cual se habla a nivel mundial del inicio de 
la espeleología moderna (este término fue acuñado por él mismo tras realizar una gran 
actividad espeleológica). Por ello este espeleólogo francés, nacido en 1859, será 
reconocido por todos como el padre de la espeleología moderna. Pero esa mentalidad 
espeleológica y ese rigor científico a la hora de afrontar la exploración de una cavidad 
ya se había utilizado más de cincuenta años atrás en la sima de Cabra. Para ello tenemos 
que trasladarnos al año 1841 y hablar de Pedro de Torres y  Nicolás Fernández. Es por 
ello, aunque le pese a los franceses, que se podría decir, y de hecho lo digo 
abiertamente, que la historia de la espeleología nació en España, en la provincia de 
Córdoba, en el término de Cabra y más concretamente en la sima que lleva su nombre. 

 
 El pasado día 29 de diciembre, organizada por el G40 y más concretamente por 

nuestro compañero Paco Bermúdez, se realizó una salida a la Sima de Cabra. En ella 
participaron espeleólogos de 
tres provincias y cinco clubes 
diferentes: Oscar Contreras y 
José Andrés González del 
Grupo Alta Ruta de Jerez de 
la Frontera (Cádiz), Sandra 
Luque, José Manuel González 
y Damián Garrido del Grupo 
ADEMA de Málaga, Rafael 
Jiménez del GES de Pizarra 
(Málaga), Paco Galo del 
GEAL de Cabra (Córdoba) y 
Alejandro Ruiz Ruano, 
Francisco Bermúdez, Rafael 
Bermúdez del G40 de Priego 
de Córdoba.  

 



 
En un principio, se pretendía tener una visión de conjunto para emprender en el 

futuro una serie de trabajos y exploraciones. Para ello se contó con la participación de 
Paco Galo, del cual creo no equivocarme al decir que quizás sea la persona que mejor 
conozca la cavidad y su historia, así como la que más veces la ha descendido a través de 
los años. Fue él mismo, quien nos indicara la existencia de un par de incógnitas 
pendientes de ser estudiadas. 
 

La génesis del 
cavernamiento la hallamos en el 
carácter de sumidero que tuvo la 
sima. Como bien se explica en un 
cartel de la actual boca, ello 
produjo una serie de infiltraciones 
de agua que se fueron internando 
por las fisuras iniciando un proceso 
de corrosión por efectos 
litoquímicos dando lugar a diversos 
canales. Su unión dejó un gran 
número de bloques sueltos que se 
fueron desprendiendo por efecto de 
la gravedad. La acción antrópica 
culminó su fisonomía tal y como la 
conocemos en la actualidad.  

El cono de derrubios creado 
en su base por los diversos 
desplomes provocados por las 
causas naturales ya enunciadas y la 
aportación humana podrían ser su 
fondo pero cabe la posibilidad que 
a modo de “tapón” sellaran parte 
del pozo principal haciendo 
imposible la progresión. Esta idea 

nos ha quitado el sueño a más de un espeleólogo y ha sido el motivo de muchos intentos 
de forzar nuevas vías con las que sobrepasar el supuesto “tapón” por una ruta 
alternativa. Gracias a ello fueron localizados y explorados canales subsidiarios como la 
Vía Cervantes, La Vía de los Canales, La Vía Oscura…Este también fue uno de los 
objetivos principales que nos marcamos para la salida. Para ello se instalaron dos 
cuerdas independientes. Una para acceder al fondo aquellas personas que aún no lo 
habían hecho y otra para trabajar en dos posibles ventanas a explorar.  A unos sesenta 
metros de desnivel, realizando mil y una filigranas, se fue instalando un pasamanos 
descendente apoyándose en paraboles de métrica 10. Se vio la primera posible ventana 
que no tenía continuación y se continuó hacia la segunda. A poco de conectar con ella 
hubo que cesar en el intento ante la presencia de un espolón que dificultaba  en grado 
sumo la progresión y el hecho de que desde la escasa distancia no se le observaran 
muchos  visos de continuación. 

 
 
 

 



 
Contábamos con la 

presencia de dos jóvenes 
campeones en el sentido estricto de 
la palabra. En su categoría juvenil, 
Alejandro Ruiz-Ruano y Rafa 
Jiménez del GES de Pizarra, ya 
tienen a sus espaldas un gran 
palmarés. Tan sólo en este año, 
nuestro alevín, Alejandro, ha sido 
medalla de bronce en velocidad y 
plata en resistencia en el VII 
Campeonato Andaluz de 
Progresión Vertical mientras que 
Rafael consiguió oro en ambas 

pruebas y  en el III Campeonato de España de Progresión Vertical  bronce en resistencia 
y 4º en velocidad el primero y oro en ambas pruebas el segundo. Rivales en las 
competiciones pero amigos dentro y fuera de ellas. Pese a su corta edad nos dan 
lecciones a los mayores de convivencia y valor humano  

 

 
 

 La Sima de Cabra es de obligada referencia cuando se habla del inicio de la 
historia de la espeleología a nivel nacional. Situada pie del macizo del mismo nombre, a 
754 metros de altitud, está íntimamente relacionada con la evolución karstológica del 
macizo. Está considerada como una de las cavidades relevantes de España, no solo por 
lo dicho en un principio, sino por sus 116 metros de desnivel, por lo espectacular que se 
muestra su descenso por la llamada Vía Clásica, por su volado de algo más de 80 metros 



y por la historiografía que ha creado. Durante la reciente historia de la espeleología ha 
atraído a muchos de sus practicantes de toda España pero ya mucho tiempo atrás lo 
“inescrutable de su abismo” llamaba la atención, incluso los geógrafos árabes 
denominaban a la franja montañosa que la circundaba como “montañas de la Sima”: 
 Las referencia históricas de la cavidad comienzan ya en época musulmana con 
datos del historiador Al-Himyari el cual habla de que “los esclavos que se sublevaron 

durante la rebelión del muladí Omar ben Hafsum en el siglo IX fueron arrojados a 

ésta” y de los intentos de taponarla durante el mandato de Abd al Rahman II (s. 
X):”…durante un cierto tiempo en aquél trabajo, utilizando especialmente paja y yerba 

para rellenar la caverna. Cuanto hubo terminado el trabajo…en ese momento el suelo 

tembló y todo lo que había servido para rellenar la gruta se sumió en la tierra…y 

tampoco se supo donde habría ido a parar todo lo que se había arrojado dentro para 

llenarla. Sin embargo, poco después de ello, se vio que parte de la paja utilizada, salía 

por alguna de las fuentes de la montaña”. 

 El poeta sevillano Juan Padilla, llamado “el Cartujo” (1468-1520), en su largo 
poema alegórico “los doce triunfos de los doce Apóstoles” (1521), considera la Sima de 
Cabra como una de las doce entradas del infierno. Desde su boca, dice, se alcanza a ver 
a los condenados, en este caso judíos, siendo el apóstol Santiago el encargado de 
taparla. 

Nuestro universal escritor Don Miguel de Cervantes siglos más tarde, hace 
referencias en tres de sus obras a la cavidad. En el Viaje al parnaso (1614), tras los ocho 
capítulos del texto, en el llamado Adjunto al Parnaso dice textualmente “… se da por 

aviso particular que si alguna madre tuviera hijos pequeñuelos traviesos y llorones, los 

pueda amenazar y espantar con el coco, diciéndoles: Guardaos, niños, que viene el 

poeta Fulano, que os echara con sus malos versos en la Sima de Cabra o en el pozo 

Airón” 

En la segunda parte del Ingenioso Caballero don Quijote de la Mancha (1605-
1615), y más concretamente en el capítulo XIII Donde Prosigue la Aventura del 

Caballero del Bosque Cervantes narra en boca del Caballero de la Selva como su amada 
Casilda de Vandalia lo ocupa en muchos y diversos peligros para conseguir su amor. 
Desafiar a la Giganta de Sevilla llamada Giralda, tomar en peso las antiguas piedras de 
los famosos Toros de Guisando y entrar en la Sima de Cabra: “…Otra vez me mandó 

que me precipitase y sumiese en la Sima de Cabra, peligro inaudito y temeroso y que le 

trajese particular relación de lo que en aquella oscura profundidad se encierra. Detuve 

el movimiento de la Giralda, pesé los Toros de Guisando, despeñeme en la sima y saqué 

a la luz lo escondido de su abismo…”. El hecho de que a la sima se la trate al mismo 
nivel que a la Giralda o que a los Toros de Guisando la publicidad e importancia que se 
le dio en otros tiempos. 

 
En el Celoso Extremeño dice textualmente: “¡Este si que es juramento para 

enternecer as piedras! ¡Mal haya yo si mas quiero que jures, pues con solo to jurado 

podías entrar en la  misma sima d Cabra! 

 

 No es de extrañar las alusiones realizadas teniendo en cuenta que en el año 
1.558 Cervantes se trasladó a la villa de Cabra donde permaneció durante cinco años.    
 Velez de Guevara también la cita en el Diablillo Cojuelo (1641): 
 “…Más abajo está Lucena, del Alcide de los Donceles, Duque de Cardona, en 

cuyo océano de blasones se anegó la gran casa de Lerma. Luego, Cabra, celebrada por 

su sima, tan profunda con la antigüedad de sus dueños,…” 

  



Durante el siglo XVII son varias las referencias hacia ella: 
 Noticias de una medición realizada en 1667 por Vega Murillo y Fray J. de 
Laguna, en la que contaron hasta 300 varas castellanas de profundidad (Catálogo 
Artístico y Monumental de la provincia de Córdoba, 1.983). 
  
           En el año 1683 Fernando Muñoz Romero, se presenta voluntario para descender 
la gran vertical con el propósito de comprobar si en su interior se encontraba el cuerpo 
de Pedro Ochoa, al parecer arrojado a la sima. Fernando Muñoz es descendido al 
interior mediante un torno de cuerda y localiza el cadáver, lo prepara para ser sacado al 
exterior y narra fielmente una descripción de la cavidad. Podíamos estar hablando del 
primer rescate espeleológico en la historia documentado “Siendo corregidor de Cabra 

D. Diego de Ojeda, se dispuso que bajara a la Sima el oficial de cantería D. Fernando 

Muñoz Romero, quien se ofreció para la extracción de un cadáver que se suponía 

arrojado para encubrir su asesinato. Al efecto, condujeron a la boca gran cantidad de 

maromas y maderos, y un palo muy grueso y largo, en el cual se pusieron tres 

garruchas en medio de él, muy afianzadas. Acercaron a la boca un tronco de madera 

muy grueso del que iban soltando dos cabos: el uno en que se pudieran ir afianzando el 

dicho  Fernando Muñoz Romero, y el otro en que se pudiese ata, si se hallase, algún 

cuerpo difunto. Después de confesarse con el Padre Fray Miguel Serrano, y después 

que le hubo absuelto, descendió Muñoz Romero con dos hachas encendidas en 

presencia del referido corregidor, de un escribano, de muchos clérigos y frailes y más 

de trescientas persona de la villa, que concurrieron a un acto jamás visto ni oído de 

aquellas sencillas gentes. Transcurridos tres cuartos de hora y hecha la señal 

convenida, los seis hombres que estaban en el torno fueron tirando de la maroma en 

que venía Fernando Muñoz, y de la otra en que venía el cadáver de Pedro Ochoa. 

Habiendo llegado a lo más alto se reconoció venir el bulto delante y el dicho Fernando 

Muñoz detrás con las dos hachas encendidas en la mano. Todos los circunstantes le 

recibieron con gran regocijo y admiración, pues creían no volverlo a ver más”. 

En 1841 se realiza una exploración por los catedráticos D. Pedro de Torres y D. Nicolás 
Fernández, del Colegio de Humanidades de Cabra. Se podría hablar de la primera 
expedición científica a la cavidad “Gran número de milicianos nacionales armados, 

formaron cordón circundando la Sima para proteger en sus trabajos a los actores de 

aquella escena, para que la concurrencia, de cuatro o cinco mil personas, no 

entorpeciera la marcha de las operaciones. Después de haber hecho descender el día 

antes hasta lo más profundo de la cisterna un perro y una luz para comprobar bien el 

estado de la atmósfera, bajaron utilizando un firme tablado mediante tres tornos, hasta 

llegar a una buena explanada que distaba de la boca 140 varas. De tan diferente 

manera opinaron los señores Torres y Fernández, que mientras uno decía que la 

formación de la Sima era obra exclusiva de la naturaleza, el otro decía que era debida 

a la mano del hombre”. 

 
En los últimos años, en los cuales se ha ido desarrollando la espeleología tal y 

como hoy la conocemos, ha sido visitada por muchos practicantes de este deporte de 
muy diversas procedencias, siendo los grupos de la comarca los que más han trabajado 
en ella. Según Manuel González Ríos y Federico Ramírez Trillo los primeros trabajos 
topográficos en la cavidad se deben al Grupo de Espeleología Egabrense, en el año 
1977, que aportan como novedad "la Vía Oscura", una serie de pozos paralelos a la gran 
vertical. En 1979 el Grupo de Espeleólogos Granadinos realiza un nuevo levantamiento 
topográfico de la cavidad. Posteriormente el Grupo GEOS de Sevilla, en el año 1989, 



localiza una ventana en el pozo, muy cerca del exterior, que conecta con el gran pozo a 
una profundidad de 85 m, bautizándola como "Vía Cervantes".  

 
Los trabajos de los espeleólogos cordobeses van sacando a la luz otras vías 

paralelas al pozo principal o Vía Clásica, no consiguiéndose rebasar la cota de menos 
116 metros hasta el 28 de marzo del 2004 una salida compuesta por miembros del 
GESP y del GEAG de Alahurín el Grande (Málaga), entre los cuales se hallaban los 
actuales miembros del G40 Francisco Bermúdez y Rafael Bermúdez, mediante una 
desobstrucción consiguen rebajarla algunos metros. Lo hicieron por la bautizada como 
Vía de la Llave, por donde se siguió la progresión hasta que se cegó con un tapón de 
tierra y piedras. Se desiste de seguir avanzando con la desobstrucción debido a la gran 
inestabilidad de la vía, que dio algún que otro susto, hecho que le dio también el nombre 
de “el Sarcófago”. 
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